
LA BIBLIOTECA DE NARI~O 

Escribe: ALBERTO MIRAMON 

Mimado de la fortuna, ábitro de las elegancias intelec
tuales y mundanas en la capital del Nuevo Reino de Granada, 
Antonio Nariño no ha conocido aún los sinsabores; nada abe 
del cáliz de la amargura, y es natural que su audacia y la fogo
cidad de su carácter hayan aumentado. Intelectual de soberana 
y sutil inteligencia, debía ser necesariamente el re"olucionario 
formidable, el apóstol de los nuevos principios, el agitador de 
ideas "que tuvo de la libertad un concepto tan alto y una vi s ión 
tan intensa y moderna, que la comprendió, no sólo como a pi
ración ineluctable del alma humana, sino como una consagra
ción de superioridad moral que implica la previa labor de me
recerla y, por eso, antes de independizar pueblos, se ha de 
comenzar por emancipar espíritus". Pero, con todo, I r evolu
cionario, el hombre dado a una idea tran form adora, toda vía 
no incendia su corazón. 

En un principio, las idea, revolucionarias sólo fu eron abra
zadas por contadas personas de imaginación viva y aficiona
das a las novedade extranjeras. Era menes ter que esa~ ideas 
fueran las de todos. 

La revolución fil o ófica, tarda y perezosa en apoderarse de 
la masa general del pueblo, hizo es t.ra gos en los elementos j ó
venes y es tudiosos de la sociedad americana. 

El ve rdadero origen de nuestra indepcnd neia hay que 
buscarlo -palalJra~ son del ins ign huma nis t \ don l\li gucl An
toni o aro- en la bilJli ot ' ca del pl'ecul'so l- santafe l'cilO. 

La bilJlioteca, -su lilJre r íll, C >mo di ce con org ull (}--, \'a
li o, a ti 'sdc los tí mpos en qtl ' vivía a la \' l' I'a pa tern a , se ha ido 
enriquec iendo co n el paso de los cl ía :-; - n >Jltll hn (" t' rca dl' sp i:-; 
mil volúmcn s- y la inagotabl e curi osidad inll' l('du d <11..' s u 
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dueño "con libro moderno que ocultamente hacia venir de 
Europa" ; libro "antorcha del mundo que abrió demasiado lo 
ojo sobre u de g racias a la luz de sus escrito ", según )e de
cía u amigo el naturali ta don Franci co Antonio Zea. 

Recatado a la vi ta de lo concurrentes al hogar, con er
vaba lo enciclopedi ta france e de no muy ortodoxa doctrina, 
así como las obra de los filó ofos del iglo, porque el misterioso 
poder de lo libros, esa voces muda e infinitas del pen amien
to, cautivaban con u magia a e te varón de empresa que cual 
un hambriento, mordía aquí y a llá, en todos lo manjares que 
le ofrecía el banquete de la inteligencia, in lograr satisfacerse 
nunca. 

A emejanza de quien inesperadamente o a la vuelta de 
un camino se encuentra de pronto ante un horizonte insospe
chado que alumbra un nuevo 01, dio entonce Nariño con la 
obra completas del autor que había de decidir su destino e 
inflamar su entendimiento con el fuego inextinguible de las 
rebeldías; con el autor que, al hacerse presente desde el primer 
momento en su e píritu inquieto y tornadizo, moldearía para 
siempre el futuro de su vida y ungiría su alma para la accione 
extraordinarias: con Juan Jacobo Rousseau. 

Quizás sea posible formarse idea de lo que para aquellas 
generacione pretéritas ignificó el autor de "El Contrato So
cial" por la contemplación palpable de la influencia que las en
señanzas de Ka rl Marx han operado en los hombre y en la 
economía de nuestros días; porque Rous eau es, con Marx, uno 
de los ejemplos má brillantes que puedan darse acerca de la 
influencia espiritua l sobre su tiempo. El agitó, de veló y tran -
f ormó por último a la sociedad de su iglo y del s ig uiente. Mien
tras Voltaire y los demás enciclopedistas r epre entaban el lado 
negativo del nuevo espíri t u o se con tentaban con er)o cam
peones de la crítica burlona, Juan J acobo Rousseau r epresen
taba la afirmación impertérrita de una nueva fe social. Era: 
segú n la expres ión de Romain Rolland , el nuncio in ca reta de 
la r pública, al mismo tiempo que el r eno ador de la literatura 
personal por su a rdor n investigar el pa ado af cti o y por la 
audacia en ofrecerse ab ierta, desnudamente, a l j uicio de los 
hombr s. 

Desde el primer mom nto, Na riño s intió la fa scinación de 
aquel di r ector de conci encias que, a despecho d haber s ido débil 
y miser able en su vida privada, en su ob ra literaria y fi losófica 
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se muestra equilibrado, firme y lúcido, aunque sin rigidez. Sólo 
que Juan Jacobo Rousseau no dio a Antonio Nariño únicamente 
el ideal revolucionario; aquel gran filósofo que muchos críticos 
han tenido con razón por el padre del romanticismo, infundió 
en el alma del criollo el gusto quizás excesivo, por una existen
cia agitada, por una vida cruzada de sobresaltos y desbordada de 
los cauces comunes: él enseñó a este habitante de una ciudad 
mediterránea, junto con la gran verdad de la naturaleza, el • 
principio de que el mundo es amplio y hay que vivirlo; él le dio 
la gran lección que después lo lanzó y sostuvo en todos los ca
rninos y vicisitudes . 

. . . y cuando bien entrada la noche, en la amplia casona de 
la plazuela de San Francisco, extinguido el velón que ilumina 
el salón de lectura, Antonio Nariño, con paso lento, vencido ya 
por el sueño, se encamina al lecho penumbroso y honesto, lleva 
encendido en su frente un enjambre de ideas libertadoras. En 
sus ojos brilla un fuego extraño; empieza a alborear dentro de 
sí un nuevo ser. Y quien ahora se recoge a descansar, va a le
vantarse en un nuevo día a trabajar sin reposo por la inde
pendencia, por la libertad y por la tolerancia. 
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